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La Moralidad 

Yíotar Hago tenitk aüa novU 
« los diez y ooho afiot*. Todos, 
cin ser Víctor Hngo, hemoe teni­
do novÍA a los diess y ocho años. 
Foé nn idilio enoantador, como 
9oa todos los idilios a esa idád. 
Se ooiioaíau desde niflos^ Un <Íía 
^oe paseaban eatre lp« maeizoa 
floridos de an jai-din, ella se de-
tavo de pronto, le oogió de un 
brazo y I9 pregaptó: 

—Oye, ¿tú tienes sebretos? 
/—Sí—contestó el gran poeta, 

qne aún no era gran j^oeta.— 
Vingo algunos. 

—Olaro; pero tendrás uno qae 
•eré mtiyor que los demás 

—SI; tengo un gran secreto, 
mayor que todos, 

Síia se quedó nn momento 
ptfosativa. 

^-Yo también—dijo. 
Y agregó vivamente: 
Si tú me dioea caal es tu Se­

creto, yo te diré el mío. 
—Mi secreto—balbaoió él mny 

•mooionado—es que te quiero 
mucho. • 

—Mi gran secreto- contentó 
•Ha—es' que también te quiero 
ya. 

Y fueron ntlvios. Y oaando ya 
Jlevaban muchos meses de novios, 
Típtor Hugo le escribió esta 
Carta: 

«ÍQtaeridfáima Adela: Tengo 
que decirte una cosa muy seria, 
Ko puedo menos de decírtela, 
y sin embargo no sé cómo decirla. 
Adela, yo quisiera que te preocu­
pases un poco meaos del bajo de 
tu iajda cuando vas por la calle, 
Ayet m<̂  i í cuenta de las precau­
ciones que tomas para que no a» 
te manche. Ya »é que te recoges 
la falda por recomendacióa de 
ka madre, recomendación un 
poco extrafia, pueame parece que 
•1 pudor debe aer inAs precioso 
que un traje, aunque muchas 
mujeres piensen lo contrario. No 
sabes, Adela, qué suplicio más 
grande suíií ayer cuando en ia 
Calle los transeúntes volvían la 
cabeza parn mirarte. Yo no com­
prendo que la mujer a quien res-
peto cora» a Stos, sea ante tsii 
ojos el objeto de miradas impú­
dicas. Ayer no té dije nada por* 
%Qe no sabía cómo decírtelo; pero 
te raego que en lo saoesivo Ut 

préoOiipés de lo que te aconsejo 
8Í no quieres exponerme a que le 
dé un bofetón al primer insolente 
qne se ponga a mirarte,> 

¡Pero este Víctor Hugo—dirán 
aterradas las lectoras—era nn 
Hombre brutalmente celoso! Sí, 
era oeioBO, cotho lo son todos los 
hOMíibriíi que quieren de veras a 
una Hoújer. Preguntad oonfiden-
oiatlmente a vuestros novios qué 
opinan de vuestras falda* cortas 
cada veií qiM en lá callé un tran-
eebnté vuéltre la cabeza para mi­
raros, y si son sinceros, si son 
verdaderamente sinceros y 08 
quieren sinceramente, os dirán 
que sufren •'n silencio el mismo 
suplicio que sufría Víctor Hugo 
cuando la seftorita Adela Funoher 
Be recogía graciosamente el bajo 
déla falda para np mancharla 
con las cascarrias del arroyo. 

PBDRQ MATA. 

Misa de aguinaldo 
Al daror primero 

del Alba, en la Igletia 
pobre y BÍlenoioa»' 
de la humilde aldea 
toca la campana 
y el pueblo despierta. 
Mujeres y niños 
mozos y donoeilas, 

. en trope! alegre 
el recinto llanan 
vienen abrigados 
en sus capas luengas 
los toscos «pastores» 
que en el templo entran 
dando al aire cop aS 
de infantil cadencia, 
qne anuncian al pueblo 
La (ücboaa Nueva, 
¡La ieliz llegada 
de la Nuche buena! 

fil pastoril grajM 
s)is decires echa, 
al don de sanibumbas 
y de panderetas 
y de car ranacas 
y de castafiíiel'as. 

» Bretewgfo séiió 
de la Virgen auefia 
el Niño: la muía 
y el buey le calientan, 

José «1 Patriarca 
feliz la contempla 
y los rabadanes 
• Jesús se acercan. 

Le adoran y rinden 
humildes ofrendas; 
miel de sus panales, 
flores de la sierra. 

Tiernos corderillos 
qne balan y juegan, 
y en sus nidos, pájaros 
que al verle gorjean. 

Qué hermoso está el Niño 
que nace en la Cueva, 
su cuna un pesebre 
da tosca ma era! 

Ya débil penumbra 
invade la Iglesia; 
el Oura la Misa 
de Aguinaldo reza; 
escúchala el pueblo 
la rodilla eu tierra; 
los chiquillos miran, 
y no pestañean, 
aquel «Nacimiento> 
que el Altar cubriera 
entre montesino 
ramaja y rascetas 
de sencillas flores 
y fragancia llenas, 
/querían gozosos, 
seguir a la Estrella 
que marca á los Reyes 
la bendita senda! 

Cantan los Pastores 
alabanzas tiernas, 
saatOa villancicos 
qae a Jesús celebran. 
¡Con qué gracia avoOaó 
1»sublime escena! 
¡cómo al Niño rinden 
de su amor la ofrenda! 
geste campesina, 
hermandad excelsa, 
¡tlüU paétoril grupo 
de sin par belleza! 

Entre las zambombas 
y las panderetas 
y las oarrafiaoas 
y las castañuelas, 
con dulce rasgueo 
la guitarra suena, 
¡tiene la alegría 
da andaluza fiesta! 

¡Misas de Aguinaldo! 
imadreci'M buena, 
que para ir a oirtaS 
ya no me despiertas! 
¡ya no soy un niño, 
oí vivo en la aldea! 
¡misas de Aguinaldo! 
qué triste os recuerda 
estelncunsolabie, 
deitérMdo poeta. 

Estudios Sociales 

Entre todas las virtudes qn» 
animan al hombre, ninguna tiene 
mayar valor ni contraste má# 
puro que<i]a llamada etudadanía. 
Ensierra en si todas las esencia» 
de rectitud, moralidad y efioaciSr 
porque es reflejo de la aotuaoié» 
del individuo, ensamblado con 
BUS semejantes, formando la oo* 
leotividad. Tiene como vioio8> 
contrapuestos la indo enoia. I» 
pusilanimidad y ana torcida y 
aviesa intención que privan al 
hombre de toda energía, difsmi» 

' nán todos los perfiles qne le hacen 
ai»arecer como excelsa oriatnr» 
y convierton la comunidad e» 
algo amorfo, impraciao conglo­
merado de individuos, qne fZsil-
mente podrían confundirse con-
aqnella dedichada piara de I» 
Beteia, remora de toda sociedad^ 

No basta parecer bueno, einch 
que es preciso demostrarlo. No 
es snfioienta oonserv'-r la apa* 
riénoia de carácter' cívico, sis» 
que es de tddo puato neoasarío 
practicar actos de, civismo. Por-
qne nunca más qne cuando s* 
encuentra entre feos semejantes,, 
tiene el hombre el deber de hacer 
afirinación del temple de su esp(« 
ritn y los rasgos de su oariolar. 
Es verdad que es muy oómodÜi-
demostrar al «entajanto, há^Mk 
ponzoñosa orttieá dé sus aetéf 
en nn baldío y continuado em» 
pleo de la ff-ase «deberia haóérse»-
para no hacer nunca, ni practi» 
car,ni tan siquiera propugnar 
con entereza lo que timidámeal» 
echamos en oara • BQMtrds hür* 
manos como pecado de onlisióa.. 
Tal maneim de ier iólo merai^ 
un calificativo: cobardía, y meé 
aún, j^rtérm eotmrákt, ptue^f^ 
aanqtie eif' grado 'áfMmb Jtijĵ  
algo de consciencia an esa actua­
ción )ue implica el i^ista deséó c 
de una suieida osmodtdad. PaiÉc 
tales gentes eg apoíégma la fio*» 
bastarda y de8nalurán»da dai 
«l'Btak, olast moi», tradttéilNi-
dola en «mi comodidad, es e l 
bien general»; de ahi •! desobn* 
iolador espeeláiíoío da aÍE[tteUo« 
puebfos plato&tioes ai panwar, 
dorida, wbérrimoadé vie«M T 
que. ain eml»rgo, no profrfawa 
ai MBiiam ainiMwado, pór^u» 


